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e m a n a  r i o  d e i n f o r m a c i ó n e n e r a f o m	 e n t o a g r í c o l a 

7Vo se devuelven los originales Director . D o n	 Cayuola Moca Con censura Eclesiástica 

y entre el tumulto que sobresalta, datos oficiales, ocupa en España más 
nadie se entiende, nadie se escucha... 	 mito recomendarle, que haga tos recuerdos y que s^be le ¿Actualidad? ' de, 100.000 hectáreas, y el .trébol, asi­
¡parecen fieras desenjauladas! ¡ 	 uso de su decisiva influencia, aprecia. mismo de extendido cultivo, y a enca­

¡Haya silencio!... ¡Fuera esa plebe! 
Hasta nosotros llegan »noticias que 	 recer, para evitarla, la pureza de la , a ver si, de acuerdo con los de- En su nombre le dá antici ­

gritan algunos con ira santa: 
hemos de considerar tendenCiosas> exa-	 semilla. más Diputados del Distr i to, padas gracias y queda siempre a crece el tumulto, la grita crece, 
geradas, que la fantasía popular se en- cáese la bota, vuelan las cartas El género cuscuta, que compone puede conseguirse el mejora- su disposición su attmo. 
carga de propalar aumentando hasta 	y ya dispuestos a darse golpes, para algunos botánicos una familia miento de la enseñanza prima ­ s. s. q. e. s. m. 
el infinito en su imaginación atolondra-	 vése que un hómbre con una estaca «Cuscutáceas», muy afín a las «Con­ ria, en este pueblo. Joaquín Fernández. da y poco dada a la reflexión, noticias a éste le pego y a aquél le atizo volvuláceas», donde otros autores le 
y hechos que muy bien en sus oríge- en unos segundos la escena acaba: incluyen, cuenta más de setenta espe- Po r varios hechos t iene V. Maestro Nacional. 

nes son hechos completamente tribia- ¡ha sido el dueño que ya cansado cies parásitas sobre diversas plantas. bien demostrado q ue se interesa 
les, pero no hemos de dejar de tener en de tantas voces y lata tanta Están, entre ellas, 'en España, la Cus- por el rápido progreso de la 'cu l ­

quiere mostrarles que la indecencia cuenta como dice el refrán que cuando 	 cuta Epílinum, Wlie, de flores blancas, tura , en los pueblos que repre ­tiene en el mundo también su tasa. el "Tío suena agua lleva y que procura- llamada «podagra», parásita sobre 	 Pro Pa t r i a 
Corren los cardas torpes huyendo 	 senta, pero cuando se encuen ­remos por todos los medios que estén 	 los linos; la Cuscuta Europea, L (Ca­
de aquel valiente que los maltrata, 	 t r e con algunos, como este, in-'. a nuestro alcance ponernos al corriente 	 bellos de Venus), de flores rosadas, 
y mientras huyen despavoridos, 	 Es para mi la patria bendecida de cuanto haya sobre el particular a fin 	 que invade vegetales diversos, y la diferentes en absoluto, para 
cual si la muerte los alcanzara, como el hogar en que mi madre mora de ilustrar a nuestros lectores, y aunque 	 C . Efithymum, Murr. susceptible de cuanto se refiere a enseñanza, oyen que un joven prorrumpe alegre: como su dulce imagen bienhechora ya' en otro lugar de este número en los 	 vivir parásita sobre lotos, alfalfa, tré­¡Toma higos, Pepa, que s'abusanan! 	 es fácil qué en t re el desaliento 

que en lo más hondo de mi pecho anida comentarios a la sesión del Ayunta-	 boles,. vezas, aliaga, esparto, tomillo, VI 	 en su espíritu y todo siga ¡No me importa la muerte! tan temida miento nos ocupamos de estas noticias, 	 etc, Sus tallos son muy delgados, ro-Es un poeta que en su cariño igual. 	 defendiendo su enseña vencedora. no queremos pasar sin consignar aquí 	 jizos; las flores, muy pequeñas, sen­por alegraros, humilde canta 
la extrañeza que nos ha causado el sa- dando a sus notas la dulcedumbre tadas, reunidas en glomérulos com- Ya sabe V. que a .este pue- ¡Bajo su augusta sombra redentora 

ber que en la sesión del Ayuntamientp que tierna brota pura del alma, pactos, los lóbulos de cáliz , y corola blo por su censo de población será un glorioso sueño dar la vida 
Seré por ella mártir, sonriendo del jueves último y en sesión secreta, 	que-bien quisiera para alegraros, claramente agudos en su extremo; el y escolar le corresponden nue ­
su libertad y su grandeza viendo ignoramos lo que en ella pasaría, de ella 	 nobles lectores, que os agradaran. tubo de esta última, casi cerrado por ve escuelas de niños, nueve de 

salió la destitución de empleo y sueldo Tal vez alguno, de estas estrofas pequeñas escamas y los estigmas fili-	 y mis heridas cubriré con flores! 
nifaas y una de párvulos, y sólo de un oficial del Ayuntamiento, Causas, harto cansado, diga con guasa formes. ¡Cariño, honra, esperanzas, todo diera 

10 que al enfermo dijo el del cuento: t iene fres de cada sexo. Que ha ­/motivos? no lo sabemos, y no queremos 	 si mi adorada patria lo quisiera 
Dicha cuscuta, que se da en todas ¿No quieres caldo? ¡Toma tres tazas! hacernos eco cíe lo que oimos,y espera-	 ce mas de dos años, se mandó porque es ella el amor de mis amores! 

No, señor mío: yo te aconsejo 	 nuestras regiones agrícolas, produce 
mos tranquilos a que la reflexión mande 	 un expediente al Ministerio pi­que no me leas de mala ¿ana, 	 grandes daños y ,es sumamente variá- MISOL 
en nuestros cerebros, las aguas turbias 	 Cartagena mayo 1923 ­

que ante mis versos tu róstro alegres, ble. Entre las razas que presenta es diendo la creación de .cuatro es­
postar las iniiiunüicias y podamos d tra­ i jue, generoso, rne baras palmas... 	 t »n.íKTS-oSÑ • < ci , i u t, Uo i. w i. w'- «  jÉÉsEtí: ct-jelas '^dus de cadá sexo) y na- ssasa-aOTffiss II i i v i  /?.« - >Lf ¿J Uí i, IJUUlllgl, 

vés de los hechos claramente razonados 
Sei«: 	 pues si comprendo que te fastidian que ataca al trébol y a h alfalfa, y se da se ha conseguido, siendo este con la serénidad de espíritu que requie­ las pobres notas de mi guitarra, 	 distingue de la Efithimum por sus 

ren los actos de la vida, cuando más 	 uno de los pocos pueblos de la Rapsodiascuando más triste tu rostro vea tallos, más vigorosos, blanco-amari ­
transcendentales, más serenidad, sacar 	he de decirte con mucha calma: provincia, que no han podido llentos, y sus flores, más grandes y
deducciones y juzgar con la serenidad ¿No quieres versos? ¡Pues toma versos!. aumen ta r el número de sus es- Hagan juego; gritaba el croupié de 

pálidas y reunidas en más voluminosos Montecarlo. que el caso requiera, pero con la impar-	 ¡Toma higos, Pepa, que s'abusanan! glomérulos. Ataca en forma de círculos 	cuelas. También sabe que los Así comienza una de las mas comple­cialidad más absoluta lo que haya de Salcevo. regulares, progresivamente crecientes. 	Ayuntamien tos , en su mayoría tas concepciones novelescas de la ac­cierto o tendencioso en estas noticias. Los tallos de la alfalfa, rodeados, en-	 tualidad literaria. por las muchas cargas que so-
vueltos por una tupida red de filamen- Un notable  francés,Esperamos con interés la sesión del bre ellos pesan, y los pocos in-  autor  conocido 
tos, no tardan en morir. ya hoy en el mundo entero y considera-jueves de nuestro municipio, sesión que Divulgación agrícola 	

 por
gresos que t ienen, no pueden do en  hermana naciónha de ser memorable y en la que podre- Merecen asimismo citarse,  ser 	  nuestra  como 
atender , como se debe, la obli-	 gloria nacional, transporta el espíritu mos juzgar por las distintas posiciones 	 LA CUSCUTA frecuentes en las muestras procedentes 

del lector a la idealización de la subli­
que tomen los concejales, cuales van a 	 ( Continuación) del extranjero; la C. suaveolens, Ser. gación de proporcionar locales 

midad de la reinante mundanería, a res-
la casa de todos sólo por intereses mez- Lá vegetación de la cuscuta es muy o C. Corymbosa, Choisy, originaria adecuados para la instalación pirar un ambiente seductor y embriaga-
quinos y de partido, haciendo política activa. Durante el verano su desarro- de América del Sur, introducida en 1830 de las escuelas, lo que impide do dé eter, champagne y pipermín. 
de campanario y compadrazgo pospo- llo es tan intenso que un solo pie, en Europa, y parásita de la alfalfa cul­ que los Maestros podamos-ejer- Describe a la mujer, como simbólica 
niendo los intereses generales, y cuando basta.para destruir cuantas plantas de tivada. cer nuestra sagrada misión en 	figura, protagonista de trajedias interna-
anteponen a todas estas bajas pasiones 	alfalfa o trébol le rodean, en un - radio Dicha cuscuta, como la C. racemosa cionales divisa de irresistible influencia las debidas condiciones con por interés propio y de su pueblo, el de 2 a 3 metros, lo que corresponde y la C. Gronowi, Wild, ambas ameri- ante la que el experto diplomático sub­
cumplimiento de la más estricta justicia. a una superficie de no pocos metros canas, difieren de las especies indíge- gran perjuicio para la enseñan- yugado por la melancólica pasión de! 

cuadrados. nas por el mayor tamaño de sus semi- za y salud de los niños. romanticismo imprime a sus gestiones 
Todas estas particularidades, ex- llas—1,5 mm., en vez de 0,6 mm.—, lo oficiales el sello del falso deseo, encu-En el presupuesto vigente del bierto por el disfraz del candor recor­puestas muy a la ligera, con la vista que dificulta separarlas segura y com- Estado, figura una par t ida de dando diestramente la fastuosa corte Murcianerías 	 en nuestro particular objetivo, hacen pletamente mediante las cribas que 

millón y medio de pesetas para de gran Luis francés con aquella Prince­notar la dificultad de destruir esta 	hasta el'presente se construyen. sa de los Ursinos, aquella Mentenon oJunto auna mesa de blanco pino planta, cuyos daños son, por otra par-	 (Continuará) crear nuevas escuelas, yr otro 
aquel genio sutil y habilidoso de la po­

de patas cortas y derrengadas, 	 te, tan grandes, que no debe olvidar- t an to para subvencionar a los «Del Boletín de la Estación central lítica Marquesa de Mortaespagne. 
toda cubierta por el jumilla se ningún cuidado ni despreciarse de ensayo de semillas». 	 A y u n t a m i e n t o s que se decidan ¡Montecarlo!.... reconcentración de de lamparones y negras manchas, ninguna precaución que tienda a evi- La Moncloa (Madrid) a construir locales-escuelas, me- placer/de arte, de vicio, y de ciencia. cuatro albañiles juegan al truque tarla. En Montecarlo no hay arbitrios. Los mientras mastican torrados y habas 	 diante el opor tuno expediente 

Nos saldríamos del campo concreto 	 vecinos de Montecarlo tienen en sus que, amable y dulce, la tabernera 
de este «Boletín» describiendo y razo-	 y ofrecimiento del solar? Par t i - suntuosos chalett derroche de coquete ­les ha servido sobre la manta 
nando, con algún detalle, procedimien-	 cipará este pueblo de ese impar- ría arquitectónica las rejas como mejor que, rota y sucia, como tapete De Enseñanza 


 aconsejados  la técnica	 to? les parece. ­cubre la mesa desvencijada. 	 tos  por  para 
prevenir o destruir esta plaga, tales En su municipio no existen más que Rueda la bota de mano en mano Conozco bien su férrea vo­

que uno tras otro gozosos alzan como evitar los estiércoles de animales C A R T A A B I E R T A tres concejales y la única condición in­
l un tad , cuando se t ra ta de con- dispensable que exigen sus leyes para formando un chorro que de la espita, 	 alimentados con forrajes infectados de' 

Señor Don J o s é Maestre Za- seguir mejoras para los pueblos serlo, es saber leer y escribir. ¡Qué de-como una flecha, cae en las gar-	 cuscuta, pulverizar los corros atacados, 
cepción para algunos de los nuestros!, gantas después de segado y recogido el fo- p a t a — D i p u t a d o a Cortes por de su distr i to y tengo la com­
al pensar que no pueden ser concejales y al dar amante su tinto jugo 	 raje, con disoluciones de sulfato férri- Car tagena. pleta seguridad, que si usted de todos los paises, al no ser que lleva­se afanan, locos, por desangrarla. co, al 10 o al 20 por 100; extender so- Muy Sr. mió: Al dar a V. toma con interés este asunto, la ran secretario particular consigo.... 

Prosigue el juego... se cantan flores, bre las manchas sulfato potásico a desde las co lnmnas de este 	solución será favorable, y sen­trucan los unos... los otros callan... fuertes dosis, etc. ect. 	 La ciudad de las flores, la Florencia 
éstos envidan... aquellos quieren,., 	 semanario, mi más entusias ta tirá la gra ta satisfacción de ha-
pierden estotros... esotros ganan... Nuestra finalidad es otra. Se limita 

enhorabuena , por su nueva ber contr ibuido al mejoramien-
italiana, la Atenas itálica, cuna del rena­
cimiento del arte latino, con sus monta-a llamar una vez más la ateción sobre unos blasfeman, gritan los otros, elección para representar en 	to de la cult ura de este pueblo ñas de color de rosa, con sus gigantes-

disputan éstos la tal jugada, 	 esta parásita, que invade vegetales tan 
cos palacios flanqueados por sus esbel­

rugen aquellos como leones... 	 importantes como la alfalfa que, según Cortes a esta Ciudad, me per- que debe tener para usted gra ­
tas torres, por su doble fila de ventanas* 
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